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COMITÉ INTERNACIONAL POR LA LIBERTAD DE LOS CINCO CUBANOS PRESOS EN LOS ESTADOS UNIDOS

RESUMEN SITUACIÓN VISAS OLGA SALANUEVA Y ADRIANA PEREZ
El pasado 12 de septiembre de 2007 Olga Salanueva y Adriana Pérez recibieron por octava ocasión la negativa del gobierno norteamericano de visitar a sus familiares en las prisiones donde se encuentran.
Al mediodía de ese día, en el que sus esposos cumplían nueve años de injusta prisión, el Departamento de Estado les comunicó que sus solicitudes de visa para ir a ver a sus esposos presos en los Estados Unidos - René González y Gerardo Hernández-  habían sido denegadas por octava ocasión. 

Durante más de 9 años las autoridades de los Estados Unidos de América han continuado aplicando de manera sistemática un trato cruel, inhumano y degradante a los Sres. René González, Gerardo Hernández, Ramón Labañino, Fernando González y Antonio Guerrero, quienes cumplen injustas y prolongadas sanciones en ese país que suman 4 cadenas perpetuas más 77 años de privación de libertad. 
 

Con respecto al resto de los familiares, el Gobierno de los Estados Unidos ha seguido demorando innecesariamente el otorgamiento de los permisos de entrada. Por consiguiente, en la mayoría de los casos, los familiares (incluidos madres, padres, esposas e hijos) han podido visitarlos sólo una vez al año como promedio, aun cuando, de conformidad con los acuerdos de visitas de las prisiones respectivas, las visitas podrían haberse realizado con más frecuencia de haberse otorgado la visa.

 

Amnistía Internacional ha condenado esos actos como violaciones del derecho internacional. En carta dirigida al Departamento de Estado de los Estados Unidos, Amnistía Internacional declaró: “Esa denegación de las visitas familiares a prisioneros convictos representa, en cualquier caso, una privación sustancial.   Esto constituye una preocupación aún más urgente en estos casos dadas las graves cuestiones planteadas acerca de la imparcialidad de las condenas” y añadió: “esta medida es innecesariamente punitiva y violatoria de las normas para el trato humano de los prisioneros y de la obligación de los Estados de proteger la vida familiar”.

 

Además, constituyen violaciones de los derechos más fundamentales consagrados en la Constitución de los Estados Unidos, que prohíbe que el Gobierno adopte cualquier medida que impida mantener a la familia intacta. 

OLGA SALANUEVA

· El 23 de abril del 2002, el Gobierno de Estados Unidos negó la visa a la Sra. Salanueva y la declaró inadmisible en virtud de la sección 212 (a)(3)(B) de la Ley de Inmigración y Nacionalidad, alegando por consiguiente que era una terrorista.
· El 25 de septiembre de 2002 el Gobierno de Estados Unidos volvió a negar la visa a la Sra. Salanueva  sin dar explicación alguna.
· En abril 2003 una vez más le fue negada a la Sra. Salanueva la visa invocando esta vez la sección 212 (f), según la cual el Presidente puede suspender la admisión a territorio norteamericano de cualquier extranjero si considera que es contraria a los intereses de seguridad nacional.
· En octubre 2003 y abril del 2004, el Gobierno de Estados Unidos negó nuevamente la visa a la Sra. Salanueva y en estas dos ocasiones volvió a modificar el argumento para la negación de la visa. La Sra. Salanueva dejó de ser inadmisible por “terrorista” para pasar a serlo por supuesta “agente de inteligencia, saboteadora, o alguien que pudiera provocar el derrocamiento del Gobierno de los Estados Unidos por la fuerza, violencia u otros medios ilegales”, según se infiere de la letra de la sección 212 (a)(3)(A) invocada por sustentar la negación de su visa.
· En febrero de 2005 negó una vez más la visa a la Sra. Salanueva.
· En noviembre de 2005 el Gobierno de Estados Unidos negó la visa de entrada a territorio estadounidense a la Sra. Olga Salanueva para lo cual invocó la Sección 212(a)(9)(A)(ii) relativa a las personas que han sido deportadas.  En esa ocasión las autoridades de la Sección de Intereses de Estados Unidos en Cuba expresaron a la Sra. Olga Salanueva que no intentara nuevamente solicitar visa pues no se le otorgaría. Resulta sintomático que en sus negativas anteriores el Gobierno de Estados Unidos no invocara esta cláusula relativa a las personas deportadas y lo hiciera precisamente cuando se cumplían los 5 años de su deportación (noviembre 2000), precisamente el lapso de tiempo establecido por la propia ley estadounidenses para que una persona deportada puede solicitar visa de entrada nuevamente a territorio de ese país.
· El 12 de septiembre de 2007 las autoridades norteamericanas negaron otra vez la visa utilizando el argumento de que Olga estaba vinculada a supuestas actividades de espionaje bajo la Sección 212(a)(3)(i) de la Ley de Nacionalidad e Inmigración y también se refirieron a la Sección 212(a)(9)(A)(I) referida a la deportación.

ADRIANA PEREZ

· El 25 de julio del 2002, el Gobierno de Estados Unidos le impidió su entrada al territorio norteamericano después de haberle concedido la visa correspondiente, sin ofrecerle explicación alguna que sustentara la decisión de impedir su entrada a territorio norteamericano. De haber tenido alguna evidencia concreta, el Gobierno de Estados Unidos podría haber actuado contra la Sra. Pérez cuando la mantuvo detenida arbitrariamente durante 11 horas en el aeropuerto de Houston, Texas, ocasión en que le revocó su visa y le impidió su entrada a territorio norteamericano con el único propósito de visitar a su esposo en prisión.
· En abril 2003 el Gobierno de Estados Unidos negó la visa a la Sra. Pérez invocando la sección 212 (f), según la cual el Presidente puede suspender la admisión a territorio norteamericano de cualquier extranjero si considera que es contraria a los intereses de seguridad nacional.
· En octubre 2003 y abril del 2004, el Gobierno de Estados Unidos denegó nuevamente la visa a la Sra. Pérez, invocando la sección 212 (a)(3)(A) de la Ley de Inmigración y Nacionalidad de 1996. ¿Es que acaso el Gobierno de Estados Unidos considera a la Sra. Adriana Pérez como una presunta “agente de inteligencia, saboteadora, o alguien que pudiera provocar el derrocamiento del Gobierno de Estados Unidos por la fuerza, violencia u otros medios ilegales” lo que podría inferirse de la letra de la sección utilizada para sustentar tal decisión?
· En enero del 2005 el Gobierno de Estados Unidos volvió a negar la visa a la Sra. Adriana Pérez invocando esta vez  la sección 212 (f).
· En octubre de 2005 el Gobierno de Estados Unidos denegó a la Sra. Adriana Pérez la visa de entrada a territorio estadounidense invocando en esta ocasión la Sección 214 (b) de la Ley de Inmigración y Nacionalidad.  Las autoridades estadounidenses alegaron que la Sra. Adriana Pérez podría convertirse en una posible inmigrante. 
· En octubre de 2006 el Gobierno de Estados Unidos negó por séptima vez en los últimos 6 años la autorización de entrada a su territorio a la Sra. Adriana Pérez en virtud de la sección 212(f) de la Ley de Inmigración y Nacionalidad.  En esta ocasión desapareció la preocupación de que la Sra. Adriana Pérez se convirtiera en una inmigrante ilegal para invocar la misma cláusula que las autoridades estadounidenses aplican para negar las visas de entrada a los funcionarios del Gobierno de Cuba, al considerar sus visitas en “detrimento de los intereses de los Estados Unidos”.
· El 12 de septiembre de 2007 las autoridades norteamericanas negaron una vez más la visa utilizando el argumento de que Adriana estaba vinculada a supuestas actividades de espionaje bajo la Sección 212(a)(3)(i) de la Ley de Nacionalidad e Inmigración.
En cada una de estas negativas el Gobierno de Estados Unidos ha utilizado un argumento diferente. Las Sras. Olga Salanueva y Adriana Pérez han sido consideradas desde terroristas o posibles inmigrantes hasta “agente[s] de inteligencia, saboteadora[s], o alguien que pudiera provocar el derrocamiento del Gobierno de los Estados Unidos por la fuerza, violencia u otros medios ilegales”, según se infiere de la letra de las secciones de la Ley de Inmigración y Nacionalidad invocadas por sustentar la negación de sus solicitudes de visa.

En el caso de Olga  Salanueva, ella permaneció residiendo legalmente durante dos años y dos meses en territorio norteamericano, después del arresto del Sr. René González, el cual se produjo en su casa y en su presencia. En ese período de tiempo, no se le indicó vinculación alguna con los cargos de los que posteriormente fue acusado su esposo ni tampoco fue acusada ni encausada por ningún cargo federal.  De haberlo considerado necesario, dos años y dos meses fue tiempo suficiente para que el Gobierno de Estados Unidos presentara cargos en su contra y la encausara. 

Negarle la visa alegando una presunta actividad de inteligencia constituye, además, un argumento absurdo, máxime cuando el Sr. René González no fue acusado de espionaje ni de ninguna de las otras causales contempladas en la sección 212.

En el caso de la Sra. Adriana Pérez, de haber tenido alguna evidencia concreta, el Gobierno de Estados Unidos podría haber actuado contra ella en julio de 2002 cuando la mantuvo detenida arbitrariamente durante 11 horas en el aeropuerto de Houston, Texas, ocasión en que le revocó su visa y le impidió su entrada a territorio norteamericano con el único propósito de visitar a su esposo en prisión.

El Gobierno de Estados Unidos no dispone ni podría disponer de prueba o indicio alguno para estimar que la presencia de la Sra. Pérez en territorio norteamericano pueda dañar los intereses de ese país. Su nombre no aparece en el acta acusatoria vinculado a los cargos de que fue acusado su esposo, el Sr. Gerardo Hernández, ni ninguno de sus cuatro compañeros.

Continuar negándole las visas, además de constituir una violación de sus derechos humanos —tanto los de ellas como los de sus esposos y de sus respectivas familias—, significa seguir ignorando numerosos instrumentos del derecho internacional que expresan muy claramente los derechos de los prisioneros a recibir visitas de sus familiares y la obligación de los gobiernos a facilitarlas.

